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  Tú solo te sientas ahí como una mariposa encerrada en cristal;

  eres tan frágil que te puedes romper.



  



  Who was that masked man, Van Morrison.



  



  



  



  



  



  


  Muchos homicidas lunáticos son muy tranquilos;

  gente sencilla. Amigos encantadores.



  



  Diez negritos, Agatha Christie.
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  Mora, 9 de febrero de 1980.


  
    

  


  


  El teléfono despertó al agente Karl Lindberg cerca de las siete de la mañana. Se había acostado muy tarde la noche anterior y le costó discernir si lo que retumbaba en sus oídos era efectivamente el teléfono o la maldita alarma del reloj despertador que sonaba cuando se le antojaba. Se rascó la cabeza y barrió la habitación con los párpados entornados. En algún momento, mientras estaba dormido, había llegado a rodar hasta el otro lado de la cama, así que estiró el cuerpo para alcanzar el teléfono. Su torpe mano chocó con el aparato y logró sujetar el tubo antes de que cayera al suelo.—Lindberg —dijo después de emitir un sonoro bostezo para que no le quedaran dudas a la persona que llamaba de que acababa de interrumpirle el sueño.


  —Lindberg —dijo después de emitir un sonoro bostezo para que no le quedaran dudas a la persona que llamaba de que acababa de interrumpirle el sueño.


  —Buenos días, agente.


  Como si lo tuviera enfrente, Karl se incorporó de inmediato y, al hacerlo, se golpeó la cabeza con el respaldo de la cama. Se mordió los labios para no soltar una palabrota.


  —Buenos días, inspector. —No era usual que el inspector en jefe, Bjarne Fälemark, lo llamase a su casa un lunes tan temprano por la mañana. Si se había molestado en levantar el teléfono para comunicarse precisamente con él, que apenas llevaba un par de años en la comisaría, debía de tratarse de algo importante.


  —Necesito que se presente de inmediato en el internado Brandeby: han denunciado la desaparición de uno de los niños. Grahn ya está al tanto y lo espera en el lugar —le informó.


  Luego, sin despedirse siquiera, cortó. Karl se quedó mirando el teléfono durante unos segundos antes de reaccionar.


  Una desaparición.


  Parecía un caso importante; tal vez, el más importante desde que se había graduado en la Escuela Superior de Policía. En un pueblo como Mora, con menos de diez mil habitantes, el delito más grave al cual se había enfrentado había sido una reyerta entre dos granjeros que se disputaban un pedazo de tierra. La situación se había salido de control cuando uno de los involucrados le había prendido fuego al tractor del otro. Más allá de ese incidente, y algún que otro acto de vandalismo de parte de un grupo de muchachos que se emborrachaba los fines de semana, la vida de policía, en un lugar como aquel, resultaba demasiado monótona.


  Su madre y su hermana, Ebba, apenas un año menor que él, creían que estaba desperdiciando su talento al quedarse en el pueblo y lo habían instado a mudarse a Gotemburgo o a Malmö; incluso estaban convencidas de que podía hacer carrera en la policía de Estocolmo; sin embargo, nunca había entrado en sus planes marcharse de Mora. Había nacido y se había criado allí, le gustaba pescar en el lago o salir a cazar por los alrededores. Era su lugar en el mundo, y no lo cambiaba por nada. Además, había un motivo que lo ataba al pueblo desde hacía unos meses: Sue Ellen Carlisle. La muchacha, de origen inglés, se había mudado a Mora después de que su abuela había muerto y le había legado una casa. Trabajaba como maestra de primer grado y, además, escribía poemas y llevaba publicados tres libros en su país natal.


  Karl la había conocido en una reunión en casa de su amigo Lars Magnusson, ya que su esposa, Mia, y Sue Ellen enseñaban en la misma escuela. De inmediato fue cautivado por una llamativa cabellera roja, que casi siempre llevaba trenzada en un costado de la cabeza, y por unos enormes ojos verdes, que parecían mirar todo con excesiva curiosidad. El flechazo había sido mutuo, y, a partir de esa noche, se volvieron inseparables. Llevaban saliendo algunos meses y, aunque todavía era demasiado pronto, estaba pensando seriamente en proponerle matrimonio. La amaba y sabía que era ella la mujer con quien quería pasar el resto de su vida.


  Se peinó el pelo con los dedos y saltó fuera de la cama. Unos cuantos minutos bajo la ducha terminarían de despertarlo. Escuchó que la vecina, la señora Stridner, llamaba al perro, seguramente para sacarlo a hacer sus necesidades, y, a través de las delgadas paredes del apartamento, también podía oír discutir en japonés a los Tanaka. El ruido del agua amortiguó cualquier sonido, y, mientras tarareaba una canción de Los Beatles, pensó que esa tarde pasaría por lo de Sue Ellen para invitarla a cenar.


  



  * * *


  



  El internado para varones Brandeby era una de las instituciones escolares más reconocidas del país. Había sido fundado casi cuatro décadas atrás y por esas aulas habían pasado varias generaciones de alumnos que se habían convertido en personalidades destacadas dentro de la comunidad. No cualquiera ingresaba al internado, ya que el elevado costo del arancel mensual solo podía ser solventado por familias de muy buena posición económica; aquellos padres que no contaban con el dinero suficiente para enviar a sus hijos al colegio, al menos tenían la posibilidad de solicitar una beca.


  Una de esas familias eran los Roth, quienes, tras inscribir a su hijo Thomaz en el Programa Nacional de Becas, habían conseguido que el pequeño de ocho años fuese aceptado. Y ahora, Thomaz estaba desaparecido.


  Cuando el agente Lindberg arribó al lugar, todavía no había despuntado el sol, y el espeso manto de nieve que había dejado la última tormenta cubría los costados del camino. El colosal edificio de dos plantas de estilo neoclásico era una construcción porticada revestida de granito blanco que ocupaba buena parte del terreno y estaba ubicado al sur del pueblo, en Rishagsvägen.


  Se bajó del auto, un Volvo 144 Deluxe color azul cobalto, y el aire helado lo obligó a subirse el cuello del abrigo. Se miró las manos enrojecidas y farfulló una maldición por haberse olvidado los guantes, la noche anterior, en casa de Sue Ellen. Se miró en el espejo retrovisor solo para comprobar que la nariz también había adquirido ese típico color rojizo que lo hacía ver como Cavity Sam, el paciente del juego Operación. Avanzó por el estrecho sendero que conducía a la entrada principal y vio el auto de Frederic Grahn estacionado a un costado del edificio.


  El forense salió a recibirlo con una expresión de desconcierto en el rostro. Tenía un par de años más que él, y trabajaban juntos desde que se había incorporado a la fuerza. Formaban un buen equipo, no solo en el área laboral; también solían ir a pescar juntos al lago Vänern algún que otro fin de semana.


  —Lindberg, qué bueno que llegaste. —Se frotó las manos para calentárselas y lo escoltó hacia el interior del edificio.


  —¿Qué tenemos?


  —Thomaz Roth, ocho años, volvió anoche al internado después de pasar el fin de semana en su casa, y esta mañana ya no estaba.


  En el enorme vestíbulo, sentada en un sillón, vio a una pareja joven tomada de la mano. Grahn le murmuró que se trataba de los padres del niño. Muy cerca de ellos, una pelirroja, enfundada en un ajustado tailleur color beige, caminaba en círculos mientras se mesaba frenéticamente el cabello. Karl pensó que era bonita y, si no hubiese sido por que sus ojos eran negros, hasta le habría encontrado cierto parecido con Sue Ellen. La mujer se detuvo, de repente, cuando reparó en su llegada.


  —¿Es usted el oficial a cargo? —preguntó y lo miró de arriba abajo.


  Karl se quitó la bufanda y extendió el brazo hacia ella.


  —Así es, señorita. Soy el agente Lindberg, y usted es…


  —Maria Nûjen, soy la asistente del director. Él no ha llegado todavía, pero me pidió que le dijera que estará aquí cuanto antes. Estuvo el fin de semana en Estocolmo, y, apenas supimos lo de Thomaz, le avisamos.


  Karl asintió. Rápidamente sus ojos claros pasaron de la pelirroja a la pareja que seguía sentada en el sillón. Cuando el hombre lo miró, se le hizo un nudo en la garganta. Nunca le había tocado lidiar con los padres de un niño desaparecido y, por un segundo, las palabras se le atoraron.


  —Señor Roth, señora… —Fue Frederic Grahn quien intervino ante el silencio de su compañero—. Necesitamos hacerles algunas preguntas.


  La mujer ni siquiera levantó la cabeza. En una mano sostenía la foto de quien, supuso Karl, sería su hijo, mientras que, con la otra, apretaba la de su esposo al punto de que la piel de los nudillos se le había vuelto blanca.


  El oficial miró de soslayo al forense para darle a entender, con un gesto que nadie más percibió, que él podía arreglárselas sin colaboración. Lo envió a la habitación del niño para recolectar evidencias y, una vez que se quedó a solas con los padres y la señorita Nûjen, sacó la libreta de anotaciones.


  —Según tengo entendido, los internos pasan el fin de semana con la familia y vuelven el domingo por la tarde. —La asistente del director asintió—. ¿A qué hora llegó el niño ayer?


  —Thomaz —replicó Viktoria Roth y lo taladró con los ojos aguados—. Mi hijo se llama Thomaz.


  —Lo trajimos a eso de las seis —terció el esposo.


  Karl asintió.


  —¿Qué hizo Thomaz después de que sus padres lo dejaron? —preguntó a la asistente.


  —Estuvo un rato en el salón de juegos junto a los demás niños hasta la hora de la cena, que siempre es a las siete. Luego, subió a su habitación y, esta mañana, cuando no bajó a desayunar, nos dimos cuenta de que ya no estaba.


  —¿Compartía el cuarto con alguien más?


  La pelirroja asintió; luego, le indicó que mirara hacia el comedor en donde un grupo de cinco niños se mantenían entretenidos mirando la televisión.


  —Su compañero se llama Kasper Høgh, es el niño del suéter verde.


  —¿Qué ha dicho él al respecto?


  —Kasper asegura que anoche, cuando se durmió, Thomaz estaba en la cama y que, esta mañana, cuando no lo vio, pensó que ya se había levantado, porque solía estar en pie antes que los demás niños —respondió Maria Nûjen antes de soltar un suspiro tan hondo que hizo que la chaqueta del tailleur se le ajustara a la altura de los pechos.


  El joven agente apartó la vista de inmediato y se enfocó en su rostro.


  —Me gustaría hablar con él a solas. ¿Hay algún lugar donde podamos hacerlo?


  —Venga por aquí, agente. —Lo condujo hasta una puerta en la cual se podía leer “Ulf Billengren” en grandes letras doradas y, debajo, resaltaba la frase “Director General”—. Tome asiento, por favor. Enseguida traigo a Kasper.


  Apenas cerró la puerta, Karl se dedicó a admirar el despacho. El lugar, atiborrado de muebles y con un gran ventanal que daba al bosque, concordaba con el resto del edificio: soberbio y elegante. Las butacas eran de cuero rojo y, sobre los estantes de una de las bibliotecas, había una colección de fotografías de niños. Se acercó y comprobó que se trataba de imágenes de las distintas generaciones que habían pasado por Brandeby, ya que los alumnos llevaban el uniforme del internado: unos pantalones grises, una camisa blanca impoluta y un corbatín azul. Buscó la más reciente, en la cual, además de los niños, aparecían la señorita Nûjen, un hombre de traje oscuro que, imaginó, sería el director y, más atrás, un grupo de cuatro mujeres, que seguramente eran las encargadas de impartir las clases. Distinguió una figura algo encorvada en el fondo de una de las fotografías, era un individuo joven de aspecto algo tosco que miraba a uno de los niños. ¿Quién sería? Todavía era demasiado pronto para saberlo, pero no tardaría en averiguarlo. Aquel podía ser su primer caso importante, y no pasaría por alto ningún detalle.


  La puerta se abrió, y Maria Nûjen entró: llevaba a Kasper Høgh de la mano. Se acercó a ambos y le pidió a la mujer que los dejara a solas; ella, al principio, se mostró algo reticente, pero terminó por ceder.


  —Siéntate, Kasper. —Movió la butaca para él, y el niño obedeció.


  Karl lo observó atentamente antes de disparar la primera pregunta. No lucía asustado, aunque sí un poco distraído.


  —Dime, ¿qué fue lo que pasó anoche con Thomaz?


  El niño se encogió de hombros.


  —No sé, señor —respondió mientras balanceaba los pies.


  —¿No viste ni escuchaste nada?


  Negó con la cabeza; no lo miró y, por un instante, tuvo la sensación de que algo le ocultaba. Se puso en cuclillas para estar a su altura y le sonrió.


  —¿Seguro? Mira que cualquier detalle que a ti te parezca insignificante puede ayudarme a resolver el caso. Supongo que tanto tú como tus amigos quieren que Thomaz aparezca.


  —Sí, señor.


  —¿Entonces, no recuerdas nada?


  Hizo silencio, como si necesitara tiempo para armar una respuesta. ¿Qué le estaba ocultando? ¿Qué podría guardarse para sí alguien de su edad? ¿Cuánto tendría? ¿Siete, ocho? No quería presionarlo, pero, si sabía algo sobre la desaparición de Thomaz Roth, no se iría hasta que se lo dijese.


  —No debes tener miedo; si viste o escuchaste algo, ahora es el momento de que lo digas.


  —Es que si le digo lo que sé, los papás de Thomaz se van a enojar mucho —respondió al tiempo que bajaba considerablemente el tono de voz mientras miraba hacia la puerta.


  —No, no se van a enojar —lo tranquilizó—, al contrario, ellos quieren saber qué pasó con su hijo. —Le sonrió para instarlo a que soltase eso que aseguraba saber.


  —Thomaz no desapareció. —Se acercó a él y se cubrió la boca con la mano para hablarle al oído—. Él se escapó anoche, yo lo vi.


  Karl lo miró. Trató de indagar en aquellos ojos azules si le decía la verdad o solo estaba jugando. Decidió seguir con las preguntas.


  —¿Y por qué querría Thomaz escaparse del internado?


  Kasper volvió a guardar silencio.


  —¿Había alguien que lo molestaba? ¿No le gustaba estar aquí?


  —A ninguno de nosotros nos gusta este lugar —respondió y curvó la boca en un gesto de fastidio.


  —¿A Thomaz tampoco?


  —Tampoco.


  —¿Lo viste cuando se escapó?


  Kasper asintió, aunque, otra vez, había desviado la mirada.


  —¿Te dijo algo?


  —No… Me hice el dormido, pero vi cuando metía su colección de mariposas en la maleta antes de irse.


  —¿Sabes a qué hora fue eso?


  Negó con la cabeza. ¿Sería posible que Thomaz Roth se hubiese escapado del internado? Se resistía a que el caso de desaparición que acababa de caer en sus manos se convirtiera de golpe y porrazo en la aventura de un niño travieso. Había algo que no le cerraba. Si de verdad había huido, ¿lo habría hecho solo o con la ayuda de alguien? Afuera hacía un frío de los mil demonios como para atreverse a salir en medio de la noche. De repente, sus ojos volvieron a una de las fotografías que decoraban la biblioteca. La buscó y se la mostró a Kasper.


  —¿Cuál es Thomaz?


  Kasper señaló a un niño de pelo oscuro sentado en el extremo derecho de la primera fila. No sonreía y parecía estar incómodo.


  —Esa foto la hicieron en el verano, antes de las vacaciones —manifestó y se buscó a sí mismo en la imagen.


  —Dime, Kasper, ¿quién es el muchacho que aparece detrás?


  —Es Gregor, cuida el jardín y arregla las cosas cuando se rompen. A nosotros nos da miedo, pero la señorita Nûjen dice que es bueno.


  Cuando Karl puso más atención a la fotografía, descubrió que el tal Gregor tenía algo debajo del brazo. Era un objeto cuadrado de madera, y, al preguntarle a Kasper si sabía qué era, la respuesta que le dio lo dejó con más dudas que certezas. ¿Qué hacía el jardinero del internado con la colección de mariposas de Thomaz Roth?


  



  * * *


  



  El inspector Fälemark irrumpió en el despacho del agente Lindberg y lo encontró con la nariz metida en una de las carpetas del caso Roth. Habían pasado dos semanas desde la desaparición del niño y no había ningún rastro de su paradero. Los padres se negaban a aceptar la posibilidad de que se hubiese escapado, mientras que, en el internado, se hicieron eco de las declaraciones de su compañero de habitación, por lo cual aseguraban que no era descabellado pensar que Thomaz, que siempre se había caracterizado por ser un niño arisco, hubiese decidido fugarse para vivir su propia aventura. Fälemark tuvo que carraspear para que Lindberg reparara en su presencia.


  —Buenas tardes, inspector —dijo y arrojó, sobre un montón de papeles, el informe que se había redactado apenas unas horas después de que se había sabido que en el prestigioso internado Brandeby había desaparecido uno de los niños.


  —¿Sin novedades? —preguntó el superior al tiempo que se paraba frente a la ventana.


  Continuaba nevando, y, según el pronóstico, la tormenta se iba a extender al menos un par de días más. Miró caer los copos helados con aire displicente, en ese momento, las pulgadas de nieve que cubrían el suelo eran el menor de los problemas. La comunidad de Mora exigía que se hallara al niño sano y salvo; los padres incluso habían hecho una sonada aparición delante de las cámaras de televisión para suplicarle a quien fuera que se hubiese llevado a Thomaz que se lo llevara de regreso. Por supuesto, ni la demanda del pueblo, ni los ruegos afligidos de los Roth habían servido de mucho, solo habían provocado que los teléfonos de la comisaría no pararan de sonar con teorías sobre la desaparición del niño o con gente que aseguraba haberlo visto en una sucursal de IKEA o en la estación de trenes. Por supuesto, se investigó cada pista, cada nueva información, pero, al igual que el pueblo, todo se enfrió rápidamente y la policía ya no sabía por dónde continuar.


  —Nada, señor. Hemos recibido la llamada de una mujer que asegura que Thomaz subió a un tren ayer por la mañana con destino a Gotemburgo, que se sentó muy cerca de ella y que incluso llevaba con él su colección de mariposas —respondió mientras se rascaba la cabeza—. La prensa se encargó de difundir detalles de la investigación gracias a la imprudencia de sus padres. —Hizo un gesto para que al inspector le quedara claro que no los culpaba, pero que, sin dudas, haber metido a los medios en todo aquel asunto solo había entorpecido su trabajo—. Por lo tanto, que alguien llame para decir que vio a un niño con una colección de mariposas, ya es moneda corriente. Parecería que a Thomaz se lo hubiese tragado la tierra.


  —¿Sospechosos?


  —Al principio, nos llamó la atención el jardinero del internado, Gregor Spira. Según el testimonio de los demás chicos, Thomaz pasaba mucho tiempo con él, incluso le dejaba su colección de mariposas cuando se iba a la casa de sus padres para que se la cuidara. Sin embargo, no hay nada que lo sindique como responsable de la desaparición; es más, cuando hablé con el muchacho, se mostró bastante afectado y dijo que no creía la versión de que Thomaz se hubiese escapado, pero hemos revisado el internado de arriba abajo y peinamos los alrededores sin éxito. La verdad es que ya no sé qué pensar, inspector —manifestó agobiado.


  —Thomaz tiene que estar en algún sitio; nadie desaparece de esa manera sin dejar rastros —replicó Fälemark tan desconcertado como él. Giró sobre los talones y lo miró directamente a los ojos—. Habrá que empezar de nuevo, agente Lindberg. Interrogar a los padres, a los demás niños y al personal de Brandeby, alguien sabe algo y no lo dice. No le quite el ojo de encima al jardinero, aunque no tengamos evidencia en su contra, es el sospechoso más viable. Al menos, hasta que surja otro caso, ocúpese de este y trate de resolverlo antes de que la prensa haga añicos nuestra reputación.


  Karl lo observó mientras abandonaba el despacho; luego, sacó un cigarrillo y lo encendió. ¿Qué mierda le importaba a él la prensa o la reputación de la comisaría? Tenía en sus manos la desaparición de un niño de ocho años y, aunque nadie se atreviese a decirlo en voz alta, a dos semanas del hecho, la peor sospecha rondaba en la cabeza de todos. Le dio una honda calada a su Marlboro y se recostó en la silla. Sus ojos azules se quedaron contemplando cómo, afuera, la nieve seguía cayendo sin tregua. El caso lo estaba consumiendo, llevaba dos días sin poder dormir y tenía un humor de perros.


  Pensó en Sue Ellen. Ella era su cable a tierra; sus cálidos brazos, el refugio hacia donde escapar de tanta miseria humana. Esa noche se aparecería en su casa con una botella de vino y el anillo que había comprado la semana anterior. Esa noche, le pediría que se casara con él.


  En efecto, se animó a proponérselo, y ella, tras soltar unas cuantas lágrimas, aceptó convertirse en su esposa. En un abrir y cerrar de ojos, los días se fueron convirtiendo en semanas. El invierno recrudecía y, pronto, sin que nadie pudiese hacer nada para evitarlo, una importante investigación de contrabando a nivel regional enterró el caso de la desaparición de Thomaz Roth bajo la nieve.


  


  CAPÍTULO 1



  
    
      


    

  


  



  
    

  


  


  Kasper Høgh intentó aferrarse a los pocos segundos que le restaban de vida con todas sus fuerzas. La textura rugosa del concreto le lastimaba las manos, y el peso de su cuerpo lo arrastraba inexorablemente hacia abajo. Los rayos de sol lo cegaban y no le permitían ver el rostro de su verdugo, aunque no necesitaba mirarlo a la cara. Sabía que ese día llegaría. El pasado, esa bestia agazapada que esperaba el momento oportuno para atacar, siempre volvía para cobrar las deudas. Ahora, él estaba pagando por lo que había hecho.


  Le dolían los dedos, ya no aguantaría mucho más. Miró hacia abajo, y sus ojos azules se perdieron en el vacío. Su cuerpo terminaría estrellándose en un sucio callejón de Mockfjärd. No era así como había imaginado el día del juicio final, había pensado que moriría en una cama de hospital víctima, seguramente, de un cáncer fulminante por culpa de las dos cajas de cigarrillos que se fumaba a diario y rodeado de sus seres queridos, no así, roto en mil pedazos y sangrando por todos lados.


  Gritó, preguntó por qué, pero como única respuesta solo recibió una sonrisa macabra. De su garganta, salió un alarido de dolor cuando el taco de una bota de cuero le aplastó los dedos. Sintió cuando se quebraron, sintió cuando la mano abandonó la seguridad de la cornisa de concreto y sintió su cuerpo precipitarse al vacío. Cerró los ojos mientras sus brazos se sacudían torpemente, como si, en un último y desesperado intento por salvar la vida, creyeran que podían volar.


  El cuerpo de Kasper Høgh terminó por estrellarse contra un enorme contenedor de basura. La sangre empezó a manarle de la boca y de las orejas a borbotones. Se retorció en un violento estertor antes de que el corazón le dejara de latir. Desde las alturas, contemplando la dantesca escena como si fuera un dios, el verdugo volvió a sonreír.


  



  * * *


  



  Greta aminoró la marcha del Mini Cabrio y se inclinó un poco hacia adelante para cambiar la estación de radio. Desde hacía casi una semana, todos los pronosticadores de turno advertían sobre una ventisca que se acercaba a la región central del país. Si bien ya estaban en época de recibir la primera nevada, esperaba que, al menos, la tormenta no llegara a Mora hasta después de la boda de su padre. Le dolía el estómago cada vez que miraba el almanaque y veía que la fecha estaba cada vez más cerca. ¡Había tanto que organizar y contaba con poco tiempo para terminar de ultimar detalles! Ella, a pesar de todo el trabajo que tenía en la librería y el tiempo que le dedicaba al Club de Lectura, se había ofrecido a tener todo listo para el 20 de noviembre, día elegido por Karl para celebrar su boda con Nina Wallström.


  Contaba con la ayuda de la propia Nina, de su tía y de Hanna, pero, aun así, parecía que las horas del día no alcanzaban. Por las noches, terminaba extenuada y sin ganas de nada, solo de meterse en la cama y no despertar hasta que todo hubiese pasado. Sin dudas, quien más resentía su agotamiento físico y mental era Mikael. Tal era así que le había lanzado una amenaza que pensaba cumplir a rajatabla: después de la boda la secuestraría un fin de semana para llevarla a la paradisiaca isla de Sandhamn para que lo recompensara por su falta de atención durante el último mes.


  Dejó de buscar una estación que no diese la lata con el clima cuando escuchó el estribillo de Sail away, una de sus canciones favoritos del grupo finlandés The Rasmus. Empezó a tamborilear los dedos en el volante al ritmo de la melodía mientras el Mini Cabrio avanzaba por Vattugatan. Se dirigía a una de las empresas de catering para degustar uno de los menús de la boda. Era el quinto en lo que iba del mes, y el exceso de calorías extras empezaba a notársele en la cadera. Después de todo aquel ajetreo, retomaría el ejercicio y quizá lograse convencer a Mikael de que la acompañara a correr.


  Pasó por Moramast, la fábrica de postes de iluminación que en los últimos años se había convertido en líder del sector en el mercado sueco, y, al doblar en Rishagsvägen, una motocicleta se le atravesó en el camino. Greta alcanzó a pisar el freno antes de colisionar con el vehículo de dos ruedas. Farfulló unas cuantas maldiciones al aire, porque el sujeto que conducía ni siquiera se detuvo, muy por el contrario, apretó el acelerador como si estuviese huyendo de algo. ¿De dónde vendría? ¿Hacia dónde se dirigía con tanta prisa?


  Fue imposible reconocerlo, ya que llevaba un abrigo con capucha que le cubría la cabeza y buena parte del rostro; sin embargo, el número de la placa era fácil de memorizar. Repitió la combinación varias veces hasta que la pudo anotar en su teléfono móvil. No había ocurrido nada serio, solo un gran susto que la había hecho saltar del asiento, aunque la ofuscación que traía encima era tanta que al menos el conductor de la motocicleta se merecía escuchar un par de regaños suyos. Estaba por regresar el teléfono al bolso cuando empezó a sonar. Aparcó el auto a un costado del camino para hablar con más calma, miró el reloj, era temprano todavía, ya que los del catering la esperaban a las dos.


  —Hola, Hanna —dijo al tiempo que bajaba el volumen de la radio—. ¿Pasa algo? —Habían hablado antes de salir y le extraño la llamada.


  —Greta, acaban de avisar los del salón que hay que ajustar el presupuesto.


  —¿Por qué? Ya habíamos acordado un precio…


  —Sí, Greta pero ahora dicen que hay otros factores a considerar, por ejemplo, la instalación de un generador por si se llega a ir la energía eléctrica. Los del servicio meteorológico insisten en que viene una tormenta, y los del salón alegan que es mejor estar prevenidos. Creo que es lo más sensato, ¿no te parece?


  Hanna tenía razón, no podían correr el riesgo.


  —Está bien, pasaré a hablar con ellos antes de volver a Némesis. ¿Algo más?


  Hanna guardó silencio, otra vez tenía la sensación de que quería hablarle y no se animaba. Hacía algunos días que la notaba preocupada y que cavilaba con la mirada perdida. No era normal en ella quedarse callada durante tanto tiempo. El romance con Lasse iba viento en popa y ya estaban pensando en irse a vivir juntos. Hanna le aseguraba que era feliz, y le bastaba ver el brillo en los ojos de su primo para comprobar que efectivamente lo eran.


  —¿Vas a soltarlo o tendré que adivinarlo? Te conozco, Hanna y sé que te mueres por contarme algo. —Su olfato detectivesco rara vez le fallaba, y le molestaba no poder ser capaz de discernir qué ocurría exactamente con su amiga.


  —Greta, no es algo que se pueda hablar por teléfono —dijo, por fin, resignada a que una vez más era imposible tratar de mantener un secreto cuando la pelirroja andaba cerca.


  —Perfecto, esta tarde apenas tenga un hueco paso por tu estudio para que charlemos largo y tendido, ¿de acuerdo?


  —No tengo otra opción, ¿no?


  —No.


  Hanna rio.


  —Está bien, te espero entonces. Nos vemos luego.


  Puso en marcha el Mini Cabrio nuevamente y decidió apagar la radio cuando el locutor empezó a hablar de deportes. Llegó a la empresa de catering diez minutos antes de lo pautado; de todos modos, la encargada, que conocía su escasa disponibilidad de tiempo libre, la atendió enseguida. Esa tarde le tocaba degustar la enorme variedad de postres que ofrecía el menú. Después de casi una hora, no fue sencillo elegir, por eso se decantó por dos platillos: crumble de frutas rojas con vainilla, que era el postre favorito de su padre, y dammsugare, unos pastelitos de mazapán y chocolate rellenos con punsch, que le parecieron los más deliciosos que había probado en su vida.


  Pasó a hablar con los del salón y, cuando llegó a su apartamento, tuvo tiempo para darse una ducha antes de bajar a la librería. Miss Marple parecía haberse contagiado del entusiasmo por la boda y se la pasaba canturreando todo el día, la muy ladina tenía el tupé de despertarse temprano por la mañana con su infaltable Mamma Mia. Por supuesto, eso ocurría casi siempre cuando Mikael se quedaba a dormir. La relación entre ellos seguía siendo bastante conflictiva, y, aunque el teniente hacía de todo para conquistarla, la lora no cedía.


  Desde el cuarto de baño, pudo escuchar que parloteaba bajito, como si estuviera cuchicheando con alguien. Cuando salió, envuelta en una toalla, la encontró subida al hombro de Mikael mientras él le ofrecía una almendra. Greta se cruzó de brazos y contempló la escena asombrada. Parecía que Miss Marple, además de ser celosa, malcriada y ladina, también se vendía al mejor postor.


  —Es la única manera de que acepte ser mi amiga —dijo Stevic a modo de justificación por la almendra que Miss Marple acababa de tragarse.


  —La acostumbras mal —comentó Greta mientras iba hacia el tocador—. Se aprovecha de ti y te usa como más le conviene.


  Los ojos azules del teniente Stevic se deleitaron con el culo de la pelirroja que se marcaba debajo de la toalla húmeda.


  —¿Te das cuenta de que hablas de una lora, no?


  Dejó a Miss Marple en el suelo y se levantó de la cama. De una zancada se colocó detrás de ella; la asió de la cintura y la apretó contra su cuerpo. Respiró hondo, olía a vainillas. La joven apoyó las manos en las de él y lo miró a través del espejo.


  —Sí, pero creo que es Miss Marple la que no se da cuenta.


  Stevic sonrió. Luego, empezó a besarle el cuello mientras le levantaba la toalla para apretarle las nalgas. Ella dio un respingo, pero se dejó hacer. Los últimos días habían sido caóticos y apenas habían tenido tiempo para estar juntos. Lo extrañaba a pesar de que dormía con él casi todas las noches.


  —¿Cómo te fue hoy? —le preguntó al tiempo que le mordía el lóbulo de la oreja.


  Ella dejó escapar un suspiro. Cerró los ojos cuando la mano de él se deslizó por su vientre.


  —Bien… Eso creo —respondió mientras se perdía en las sensaciones que lentamente iban minando su cuerpo—. Ya elegí los postres, hablé con los del salón porque querían ajustar el presupuesto y me queda ver al reverendo Erikssen para ultimar los detalles de la decoración de la iglesia. Él se ofreció a hablar con alguien que conocía para tener las flores a tiempo.


  —Ajá —asintió Mikael como si los detalles de la boda de su jefe realmente le importaran. Estaba feliz por él y por Nina, aunque, desde que Karl había anunciado que volvería a pasar por el altar durante una cena familiar, Greta corría de arriba abajo para tenerlo todo organizado para el 20 de noviembre. Por suerte, faltaba poco. Después, como le había prometido, se la llevaría lejos para que nada ni nadie los molestara, al menos, durante un fin de semana. Las cosas en la comisaría estaban tranquilas y, a pesar de que Miriam los había dejado para irse a Estocolmo a preparar su examen de ascenso, se la arreglaban bastante bien. Lo más molesto era, sin dudas, ver la cara de perrito abandonado con la cual llegaba Peter Bengtsson todas las mañanas. Le acarició la entrepierna y le arrancó un gemido.


  —Mikael… —Pretendía que su voz sonara a protesta, pero apenas pudo balbucear su nombre cuando él, con la otra mano, le apretó un pezón—. Es tarde, hoy me toca a mí abrir la librería.


  Resignado a que otra vez se quedaría con ganas de más, el hombre le sonrió a través del espejo.


  —Me debes unas cuantas, pelirroja —le recordó.


  Ella giró, se puso en puntas de pie y lo besó.


  —Prometo recompensarlo, teniente, téngame un poco de paciencia. —Se quitó la toalla que le envolvía el cabello y empezó a peinárselo. Tenía ganas de cortárselo a la altura de los hombros, pero, cuando le había preguntado a su padre qué pensaba, el inspector Lindberg se ocupó de dejarle bien en claro que le daría mucha pena si decidía cortárselo. Siempre había tenido debilidad por eso cabellera rojiza, por lo tanto solo se haría un pequeño retoque para la boda, algo que él ni siquiera notaría—. ¿Vienes esta noche, no?


  —Sí, si no surge nada, aquí estaré —contestó desde la puerta.


  —¿Ningún caso importante? —quiso saber antes de que se marchara.


  Mikael negó con la cabeza. Era la pregunta que siempre le hacía Greta cuando se veían. Después de un “¿cómo estás?” o un “¿cómo te fue?” trataba de indagar sobre los casos que llegaban a la comisaría. Pero nada de lo que había ocurrido en Mora durante los últimos meses conseguía captar su atención. Parecía que se aburría cuando no tenía un misterio que resolver. Ni siquiera todo el trajín que implicaba organizar la boda de su padre le hacía dejar de lado la afición a los enigmas. Ante la falta de un caso interesante donde meter las narices, no le quedaba otra que resignarse a descubrir un crimen en alguna de las novelas que solía leer.


  Miss Marple, que se paseaba por encima de la mesita de noche, repitió el nombre de Mikael hasta el cansancio después de que él se marchó. La joven trató de ignorarla porque solo lo hacía para captar su atención. Se vistió con unos pantalones vaqueros blancos y una camisa oscura de mangas largas, como abrigo eligió el suéter de rombos amarillos que le había tejido su tía Ebba. Se recogió el cabello en una cola de caballo, dejó a Miss Marple con su cantinela y bajó a Némesis. Lasse le había avisado que ese miércoles llegaría más tarde porque tenía que hablar con un amigo suyo que estaba por dejar el pueblo y buscaba a alguien de confianza a quien rentarle la casa. La convivencia con Hanna era casi un asunto resuelto, ambos estaban entusiasmados con la idea de irse a vivir juntos, aunque no encontraban todavía el sitio perfecto donde mudarse. Con suerte, Lasse regresaría con una buena noticia.


  Dejó el teléfono móvil debajo del mostrador y fue a buscar el exhibidor de novedades para ubicarlo a pasos de la entrada. A través del escaparate, reparó en una motocicleta estacionada frente al hostal de la señora Schmidt y, al mirar el número de la placa, la identificó enseguida. Era la misma que casi había colisionado con el Mini Cabrio apenas un par de horas antes. Se moría de curiosidad por cruzar la calle y averiguar a quién pertenecía, pero no podía dejar el negocio; le tocaba esperar el regreso de su primo. Tal vez, tuviese suerte y lograse ver al conductor; se dirigió hacia el mostrador para revisar la lista de pedidos, aunque sus curiosos ojos miraban continuamente por encima de la pantalla en dirección a la calle.


  Uno de los proveedores de Estocolmo llamó para avisarle que la remesa de libros de Michael Connelly que había pedido se retrasaría un poco por problemas en la distribución. Mientras hablaba con el sujeto, al cual no conocía en persona, pero, quién sabe por qué razón, imaginaba bajito, con gafas gruesas y una incipiente calvicie, vio salir a la señora Schmidt a la calle seguida por un jovencito que llevaba el cabello cortado de una manera bastante estrafalaria: rapado a los costados de la cabeza y una cresta en la coronilla que peinaba hacia un lado. Le dio un beso en la mejilla a la dueña del hostal y, tras montarse en la motocicleta, partió en dirección a Köpmannagatan.


  Greta supo de inmediato de quién se trataba: era Emil, el nieto de la señora Schmidt. El adolescente solía visitarla mientras su madre, recientemente divorciada, luchaba por empezar de nuevo tras casi veinte años de matrimonio. Según tenía entendido, estaba en Oslo, en casa de una amiga para reponerse de una separación traumática. La señora Schmidt no hablaba mucho al respecto porque adoraba a su hijo; sin embargo, los rumores que circulaban por el pueblo aseguraban que Leb Schmidt había atrapado a su esposa en la cama con su mejor amigo y que la había golpeado hasta casi desmayarla. En ese momento, decidió que olvidaría el incidente de esa tarde, después de todo, no había ocurrido nada serio. El pobre de Emil ya tenía bastante con el divorcio de sus padres.


  



  * * *


  



  Sandviken, provincia de Gävleborg.


  



  Vanja Lassgård llegó al pequeño apartamento que compartía con su madre mientras maldecía por otra jornada infructuosa de trabajo. Llevaba tras la pista del tal Lipponen desde hacía poco más de una semana y no lograba encontrarlo. Su esposa la llamaba a diario para atosigarla con preguntas sobre cómo iba la investigación, pero ella no tenía nada para decirle, por lo tanto, muchas veces prefería ignorarla. La pobre no entendía que, por más que insistiera en saber y se preocupase por el paradero de Robert Lipponen, él no iba a aparecer. Era como si se lo hubiese tragado la tierra. Aunque, durante la pesquisa, Vanja había destapado un historial de infidelidades de parte de Lipponen hacia su esposa, hasta el momento, nada hacía sospechar que la desaparición tuviese que ver con alguna aventura amorosa.


  Había repasado el informe que le había entregado uno de sus contactos en la policía cientos de veces y tampoco había nada extraordinario en la investigación, ningún hilo del cual empezar a tirar para develar el misterio: Lipponen había dejado su casa en las afueras de Ockelbo para ir a su trabajo en la oficina de correos, ubicada en Barrsätragatan, el 10 de noviembre a la mañana. Pero algo sucedió en el trayecto que lo hizo desviarse del camino, ya que su auto apareció abandonado a un lado de Second Chans, una tienda de venta de artículos de segunda mano en Svarvargatan. En el interior del vehículo, estaban el teléfono móvil y la identificación de Lipponen, además, no había señales de violencia, por lo que, al principio, se pensaba que el hombre se había marchado por voluntad propia. Incluso, se pensó en un suicidio, pero, ante la falta de un cadáver, la pista se enfrió. Vanja sabía que la policía no le prestaba la atención necesaria al caso, también Amanda Lipponen, quien ante la falta de novedades, había decidido contratarla a ella para que iniciara su propia investigación.


  Llevaba trabajando como detective privado desde hacía cinco años, la agencia que había abierto en un local del centro era de pequeñas dimensiones, pero estaba bien situada. Muchas veces, cuando su madre no podía ayudarla, ella misma atendía el teléfono o redactaba los informes. La mayoría de los casos que caían en sus manos tenían que ver con el seguimiento de alguna persona, y, casi siempre, quien la contrataba era una mujer desconfiada que la enviaba a espiar a su marido. Por eso, cuando Amanda Lipponen apareció en su oficina, toda angustiada por la desaparición de su esposo, intuyó que se trataba de un caso de esos que solía ver pasar de lejos y aceptó de inmediato ponerse a sus servicios.


  Entró en la cocina para buscar algo de comer. Llevaba al menos medio día sin probar bocado, y le gruñían las tripas. No había señales de su madre por ninguna parte, estaba acostumbrada a que la esperase con un café caliente y algún dulce, por eso le extrañó encontrarse con aquel inusual silencio. Sacó las albóndigas que habían sobrado de la cena de la noche anterior y las calentó en el microondas, a falta de unos bollos de canela, las albóndigas eran más que suficiente para calmarle el hambre. Con el plato lleno y una lata de cerveza en la mano se dirigió al salón para sentarse frente a la televisión. Sonrió al oír el ruido de las llaves en la puerta; su madre entró, dejó el abrigo en el perchero y apretó el bolso de cuero contra el pecho. Dejó de mascar cuando vio que se cubría el rostro. Como impulsada por un resorte, se levantó del sofá y corrió hasta ella.


  —Mamá, ¿qué pasa?


  Isabell Borg no dijo nada, tampoco la miró. Luego, como si hubiese esperado aquel encuentro todo el día, se derrumbó en los brazos de su hija y se echó a llorar. Vanja logró trasladarla hasta el sillón. Buscó el control remoto para bajar el volumen del televisor, pero no halló el maldito aparato por ningún lado. De un manotazo, lo apagó y se sentó al lado de su madre. Cuando le apretó la mano se dio cuenta de lo fría que estaba.


  —¿Dónde estuviste? ¡Mamá, por favor, no me asustes!


  Isabell Borg había pasado hacía rato los cincuenta, aunque aparentaba mucho menos gracias a continuos tratamientos de belleza y al tinte renegrido de su cabello, que simulaba las canas que le habían empezado a salir antes de los cuarenta. De contextura delgada y piel blanquísima, casi transparente, daba la sensación de ser una mujer desvalida. Sin embargo, Isabell Borg era todo lo contrario. De una fortaleza envidiable, había conseguido sacar adelante a su hija después de que su esposo muriera en altamar cuando la niña apenas tenía siete años.


  —Vanja… —dijo el nombre en apenas un susurro cargado de tanta angustia que la joven pudo sentir cómo el corazón se le disparó en el pecho. Era la primera vez que veía a su madre tan abatida, ni siquiera cuando se cumplía un nuevo aniversario de la desaparición de su padre, se ponía de aquella manera.


  —¿Qué pasa, mamá? ¿Dónde estabas?


  —Hace unos días, me hice unos chequeos de rutina y, hoy, fui a retirar los resultados para llevárselos al doctor Hoffner. —Hizo una pausa para respirar hondo, las palabras que le había dicho el médico todavía retumbaban en su cabeza como si fuese una sentencia de muerte—. Dice que estoy en una etapa temprana de Alzheimer y que, con la medicación adecuada, podrá retrasar los síntomas de la enfermedad.


  Vanja la abrazó y, sin que Isabell se diera cuenta, se secó una lágrima con el puño de su camisa. ¿Alzheimer? ¿Su madre? ¡No lo podía creer! ¡Tenía que haber un error!


  —¿Estás segura, mamá? Tal vez…


  La mujer la apartó y la miró directamente a los ojos.


  —Sí, cariño, el doctor Hoffner fue muy sincero conmigo.


  —Me hubiese gustado acompañarte.


  —No, fue mejor así, Vanja —aseveró, al tiempo que aparentaba una fuerza de la cual empezaba a carecer. Ni siquiera sabía cómo sería su vida a partir de ese momento; había tantas cosas que ya no volverían a ser como antes. ¿Cuánto tardaría en olvidarse de su nombre? ¿Y cuándo dejaría de reconocer a su propia hija?


  —Podríamos buscar una segunda opinión —sugirió la muchacha abrumada por la terrible noticia.


  —Si quieres podemos hacerlo, aunque confío ciegamente en el doctor Hoffner. Él me habló de un lugar, cerca de Estocolmo. Es una clínica especializada en Alzheimer, tal vez, podría…


  —¡Ni se te ocurra, mamá! —replicó Vanja y se puso de pie. Le dio la espalda para que no descubriera que estaba llorando otra vez—. No voy a separarme de ti, ni a dejarte en un sitio como ese.


  —Es la mejor opción que tenemos, hija. No vas a poder hacerte cargo de mí, y, allí, sabrán cómo hacerlo. Es lo más lógico, ¿no te parece? —A ella también le iba a doler la separación, pero no estaba dispuesta a convertir la vida de su Vanja en un infierno. Vio cómo negaba con la cabeza, sabía que a tozuda no le ganaba a nadie, sin embargo, pronto habría que tomar una decisión y esperaba que ella estuviera de acuerdo. Le dio unos golpecitos al sofá y le pidió que volviera a sentarse. Todavía había algo más que quería contarle, debía hacerlo porque el Alzheimer, poco a poco, le iría quitando la capacidad de retener en la memoria los recuerdos: había un secreto que llevaba guardado durante demasiado tiempo y ya era hora de que saliera a la luz.


  —Ya hablaremos de eso más adelante, mamá —manifestó Vanja, que se tumbó a su lado y le apoyó la cabeza en el regazo.


  Isabell le acarició el pelo, tan rubio… tan parecido al de él. No sería sencillo revelarle la verdad ahora, después de que Vanja creciera amando a un hombre al que llamaba “padre”. Había vivido engañada durante casi cuarenta años, y el temor más grande de Isabell era que su hija no la perdonase nunca por haberle mentido, pero Vanja tenía derecho a conocer la verdad sobre su origen, así que se armó de coraje y se preparó para hablar con ella. Empezó por contarle de unas vacaciones de verano en Skanör, cuando tenía dieciséis años, y de un muchacho que había conocido en la playa. Le dijo que había sido un flechazo, que le sudaban las manos y le temblaba la voz cuando lo tenía cerca. Que los encuentros se habían tornado cada vez más frecuentes y que, una noche, mientras sus padres dormían, se había escapado para encontrarse con él.


  —Mamá, ¿por qué me cuentas eso ahora? —preguntó interrumpiendo el relato.


  —Porque pronto lo voy a olvidar y quiero que conozcas la historia con todos los detalles —respondió al tiempo que esbozaba una sonrisa—. Fue el verano más intenso de mi vida, Vanja. Mi primer enamoramiento, mis primeras escapadas para verme a escondidas con un muchacho que, además era algunos años mayor que yo, y, en esa época, la diferencia era mucho más notoria que ahora. Pero como todos los amores de verano, el mío surgió de repente y se fue tan rápido como llegó. Nunca más volví a verlo; sin embargo, fue imposible borrar su imagen de mi mente a pesar del tiempo que transcurrió, bastaba verte a ti para verlo a él.


  Vanja, que había estado escuchándola con sumo interés, no reparó en el significado de esas palabras de inmediato. Luego, cuando las fue desmenuzando en la cabeza como si se tratase de una investigación, se incorporó y taladró a su madre con una mirada inquisidora.


  —Sí, Vanja —asintió Isabell antes de que ella tuviera la oportunidad de preguntar—. Ese romance veraniego trajo consecuencias, la consecuencia más inesperada y hermosa de toda mi vida. —Le acarició la mejilla—. Perdóname por no haberte contado la verdad antes, cariño, pero no quería que sufrieras. Sé lo mucho que amabas a Simon, y él te adoraba, siempre fuiste su pequeña florcita aunque no llevases su sangre.


  En ese momento, como si alguien estuviese proyectando una vieja película, en la cabeza de Vanja se acumularon los recuerdos de la infancia: la visita al zoo cuando tenía apenas cuatro años, el doloroso raspón en la rodilla después de caerse de la bicicleta, el primer día de clases… En todos esos instantes había estado presente Simon Lassgård, el hombre a quien ella creía su padre. El hombre que había muerto en un accidente de pesca a tan solo dos semanas de su cumpleaños número ocho.


  Miró algo confundida a su madre, aunque después de oír el relato ya no había ninguna posibilidad de que todo aquello no fuera más que un mal sueño. El Alzheimer, y la verdad sobre su origen, que aún conocía a medias, eran demasiado abrumadoras como para salir indemne. Ni siquiera una mujer como ella, acostumbrada a los reveses de la vida, era tan fuerte como para resistir el impacto. Tenía ganas de gritar, de llorar, de despotricar contra su madre por haberle mentido todos esos años; sin embargo, fue incapaz de reaccionar. Guardó silencio durante unos cuantos segundos, en los cuales tampoco pudo mirar a Isabell a los ojos.


  Clavó la mirada en la fotografía que descansaba encima de la chimenea, se acercó y la tomó entre las manos. Había sido tomada en Estocolmo, en el Tivoli Gröna Lund, uno de los parques de diversiones más antiguos del país, durante unas vacaciones de verano, cuando ella apenas tenía dos años. Su padre la sostenía en brazos mientras ella, a su vez, trataba de llevarse un enorme algodón de azúcar a la boca. Lo único que se veía eran sus dos coletas rubias y su mano regordeta apretando el dulce. Una sonrisa triste le curvó los labios; no quería volver a llorar, pero sentía que había crecido en un cuento de hadas como los que Isabell solía leerle antes de irse a dormir. Regresó el portarretrato al sitio de siempre y giró sobre sus talones.


  —¿Quién es mi padre entonces? —preguntó más por curiosidad que por interés en seguir escarbando en un pasado que les dolía demasiado a las dos.


  Isabell Borg respiró hondo y se tomó todo el tiempo del mundo para responder.


  —Vanja, tu padre fue Simon, él te crio y te amó, aun cuando siempre supo que no eras suya. Espero que tus sentimientos hacia él no cambien ahora que conoces la verdad; no te lo conté para que salgas corriendo a buscar al hombre que te engendró, creo que no tiene caso que lo hagas después de tanto tiempo. Fue un desliz de verano, él ni siquiera está al tanto de tu existencia. ¿Cómo crees que reaccionaría si de repente te presentas y le dices que eres su hija? Piénsalo, cariño, lo mejor es no escarbar en el pasado.


  Vanja no estaba de acuerdo. Ella tenía derecho a saber de quién era la sangre que corría por sus venas. Podría, incluso, tener hermanos. Aunque había crecido feliz como una niña mimada y había acaparado la atención y el cariño paterno, siempre se preguntaba cómo sería tener un hermano o una hermana con quien compartir juguetes, pelearse o contarse secretos. La mentira también le había robado eso. Necesitaba saber más, ahora que conocía parte de su verdad, no se detendría hasta averiguarlo todo. Sin embargo, no presionaría a su madre, no la atosigaría con más preguntas, al menos, no por el momento. Isabell estaba demasiado angustiada como para seguir hablando del asunto, así que le dio un beso en la frente y se fue a la cocina para prepararle un té.


  


  CAPÍTULO 2



  


  


  


  


  Cuando Mikael llegó a la comisaría esa tarde, se encontró a Ingrid en la recepción, que bebía una taza de café con chocolate mientras leía ensimismada una de sus tantas novelas románticas; la saludó sin detener su andar, y la mujer apenas le echó un fugaz vistazo por encima de las gafas para volver rápidamente a la lectura. No entró a su oficina, sino que siguió hasta el centro de comandos en donde, supuso, estarían los demás, pero solo encontró a Peter Bengtsson, quien sonreía embobado mientras hablaba por su teléfono móvil. Stevic carraspeó para anunciar su llegada, y Cerebrito se incorporó en la butaca de un salto como si acabase de ser atrapado cometiendo alguna travesura. Bajó el tono de su voz y se despidió de Miriam con un beso.


  —¿Cómo le está yendo a la agente Thulin en Estocolmo? —Rodeó la mesa y observó las pocas carpetas que había encima, clara señal del escaso movimiento delictivo de los últimos meses. A veces, se preguntaba cuándo volverían a tener un caso resonante de nuevo, y, al igual que a Greta, la falta de emoción lo estaba haciendo caminar por las paredes. Seguramente, las lenguas viperinas del pueblo lo condenarían al infierno si se enteraban de que esperaba que algo ocurriera para poder salir de aquella abulia aplastante en la que se habían sumido después del asesinato de Malte Metzgen, ocurrido en el verano.


  —Bastante bien, teniente. Ya ha pasado dos exámenes con excelentes calificaciones. Este fin de semana, le toca una prueba práctica en el campo de tiro, está muy nerviosa, y yo, desde aquí, trato de darle ánimos —respondió y se colocó las gafas que hasta ese momento llevaba sobre la cabeza—. Si no surge nada importante, es muy probable que vaya a visitarla el viernes, por supuesto, pensaba pedirle permiso al inspector antes —aclaró.


  Mikael dudaba que Karl tuviera cabeza para algo más que no fuese su boda, y, si Bengtsson le pedía unos días de asueto, seguramente se los daría sin siquiera querer saber el motivo. Cuando le preguntó al muchacho si el inspector o Nina estaban en la comisaría, Peter le dijo que ninguno de los dos había regresado después del almuerzo. Sabía que la boda los tenía con los nervios a flor de piel, y la falta de un caso que requiriera de toda su atención al menos había servido para que planearan el evento con tranquilidad. Karl ya había pasado por el altar y lo notaba entusiasmado, con la ilusión de un novio principiante; lo percibía que estaba tan inquieto como Nina, quien, después de haber pasado de relación en relación, sin pena y sin gloria, por fin podía concretar su sueño de convertirse en la esposa del inspector Lindberg.


  Sin saber exactamente por qué, se encontró pensando en su propia boda. Él también la había pasado fatal por culpa de los nervios y hasta había llegado a la iglesia con casi media hora de retraso, lo que provocó no solo el pánico de Pia y sus suegros, sino la burla de sus amigos, porque, según ellos, se había robado el protagonismo de la novia al llegar tarde a la boda. El teléfono lo llevó de regreso al presente. Se inclinó sobre la mesa y levantó el tubo.


  —Habla Stevic. —Al otro lado de la línea nadie contestó; sin embargo, alcanzó a escuchar el pitido de un tren. Esperó unos segundos y nada—. ¿Hola? ¿Hay alguien allí? —insistió, cansado de aquel absurdo juego. No tenía tiempo que perder así que decidió cortar, pero fue entonces que alguien empezó a respirar con fuerza.


  —Oiga, ¿llamó para quedarse callado?


  —Se ha cometido un crimen en el pueblo; si van a la casa de verano de los Lundkvist encontrarán un cuerpo.


  Luego, sin decir nada más, le cortó. El teniente se quedó con el teléfono en la mano, trataba de discernir si la voz que acababa de escuchar era de un hombre o de una mujer; la habían distorsionado, por lo tanto fue imposible saberlo, aunque tuvo la sensación de que se trataba de alguien joven.


  —¿Qué pasa, teniente?


  Mikael colocó el tubo en su sitio y se rascó la cabeza. Podía tratarse de una broma de algún adolescente aburrido que no tenía otra cosa mejor que hacer que molestar a la policía con una denuncia falsa, pero la verdad era que tampoco podía ignorar la llamada. Decidió no mencionar el asunto a su compañero, primero, se acercaría hasta el lugar para constatar si en efecto había un cuerpo en la residencia de los Lundkvist, antes de alarmar a los demás.


  —Tengo que salir, Bengtsson. Cualquier novedad, me llamas al móvil —anunció y se puso de pie de repente.


  Peter ni siquiera tuvo la chance de volver a preguntar qué pasaba porque, en dos zancadas, el teniente Stevic abandonó el salón de reuniones y lo dejó con las ganas de saber quién había llamado.


  



  * * *


  



  —¿Estás segura?


  Hanna asintió. Greta era la primera en saberlo y, aunque experimentaba cierto alivio por desahogarse con alguien después de callarlo durante todo un mes, se sentía completamente desorientada. La noticia la había tomado por sorpresa porque tanto ella como Lasse habían tomado precauciones; de todos modos, de nada habían servido. Cuando se le retrasó el período, trató de no preocuparse, ya que siempre había sido irregular, sin embargo, los días se transformaron en semanas, y ya no pudo ignorar lo que pasaba; así que una mañana tomó su auto y decidió ir hasta Orsa. Comprar un test de embarazo en la farmacia de Mora, donde trabajaba la prima de su padre, habría sido catastrófico. No se había hecho la prueba ese mismo día, lo había pospuesto hasta que ya no aguantó más la incertidumbre y, en el baño del estudio, una mañana lluviosa de octubre, descubrió que estaba esperando un hijo.


  —Sí, Greta. Después de hacerme el test fui al hospital y el doctor me lo confirmó —respondió mientras jugueteaba con un bolígrafo al que le quitaba y le ponía el capuchón—. Tengo casi ocho semanas de gestación.


  Su amiga asintió. Conociendo a Hanna, presentía que era la primera en enterarse de la noticia. No tuvo que preguntárselo, estaba segura de que todavía no se lo había contado a Lasse. Ahora comprendía el porqué de los cambios de humor y del silencio durante el último tiempo.


  —Deberías decírselo a mi primo cuanto antes…


  —No; no quiero hacerlo todavía, Greta. Te lo conté a ti porque necesitaba decírselo a alguien y, como mi mejor amiga, te pido, por favor, que guardes el secreto.


  —Hanna, no vas a poder ocultarlo por mucho más tiempo —repuso la pelirroja en un intento por hacerla entrar en razón.


  No le veía sentido al hecho de que pretendiera ocultárselo a Lasse cuando eran una pareja estable que incluso pensaba en irse a vivir juntos. La fotógrafa la miró con un gesto suplicante.


  —Prométeme que no dirás nada, Greta. —Esperó hasta que ella dijera que sí y respiró hondo—. La verdad es que me aterra la posibilidad de convertirme en madre —confesó—. Es una gran responsabilidad que no creo estar preparada para asumir en este momento de mi vida; con Lasse estamos bien, pero llevamos juntos unos pocos meses y acabamos de decidir probar la convivencia. Un hijo apresuraría las cosas, y no es lo que quiero; además, temo la reacción de tu primo cuando se entere. Nunca hemos hablado del asunto.


  —Hanna, sabes tan bien como yo cuánto sufrió Lasse con la muerte de Annete Nyborg; ella esperaba un hijo suyo cuando fue asesinada y le costó mucho sobreponerse. Creo que la noticia de tu embarazo lo haría muy feliz y sanaría esa vieja herida del pasado que lo marcó tanto.


  —No lo sé, Greta. Te juro que he intentado decírselo, pero no he podido. Supongo que se debe a que ni yo misma me hago a la idea de que voy a convertirme en madre. —Se llevó la mano al vientre todavía chato y sonrió—. Me asusta muchísimo lo que vendrá. La reacción de Lasse, la de mi padre…


  Su amiga le tomó la mano.


  —No pienses en eso ahora, solo busca la mejor manera de contárselos. Sé que todo irá bien —le aseguró para contagiarle su entusiasmo. Estaba feliz por ella porque, a pesar de todos sus miedos, sabía que Hanna sería una madre estupenda. Se levantó, rodeó el escritorio y la abrazó—. No quiero presionarte, pero quiero estar primera en la lista de opciones para ser la madrina de tu bebé.


  Hanna se secó una lágrima.


  —Sabes que no hay ninguna lista, Greta. Siempre fuiste mi primera opción —afirmó al tiempo que recordaba esa vez en la que, cuando eran niñas, habían hablado de lo que querían para sus vidas cuando fuesen grandes.


  Hanna había asegurado que recorrería el mundo y, luego, volvería al pueblo para casarse y tener una hija a la cual bautizaría Candy, en homenaje a su animé favorito. Por supuesto, Greta sería la madrina. La pelirroja, en cambio, soñaba con trabajar en una gran librería al lado de su madre, quien le había inculcado el amor por la lectura y no pensaba demasiado en el matrimonio, mucho menos en entrar a la iglesia con un vaporoso vestido blanco del brazo de Karl. En ese sentido, ella era más práctica, aunque si se casaba, obviamente nombraría madrina de alguno de sus hijos a su mejor amiga. Hanna compartió los recuerdos con Greta y ambas se echaron a reír.


  —Espero que a tu padre no le moleste el souvenir que escogimos para la recepción —comentó la rubia echando una rápida ojeada a su agenda. La jornada laboral para ella todavía no había terminado, tenía una reunión con la directora de la escuela Saintmikael y debía revelar un montón de fotos que había dejado de lado para ocuparse de los preparativos de la boda del inspector Lindberg con la sargento Wallström.


  —No; creo que se lo tomarán con humor —aseguró Greta. La idea de las mini-esposas de metal había sido de ella, aunque lo había consultado con varias personas antes de tomar la decisión final, y a todos les había parecido de lo más divertido el detalle—. Está casi todo listo. No sé si te lo dije, pero al final elegí la escultura de cristal que representa el infinito como centro de mesa, tiene una ranura en donde irán las fotos de papá y de Nina.


  Hanna la miró.


  —Has estado en cada uno de los detalles, y sé que será una boda inolvidable; sin embargo, debes calmarte, te noto demasiado ansiosa, ¡no eres tú la que se casa, Greta! —le recordó.


  La pelirroja sonrió.


  —Creo que podré respirar tranquila recién cuando los novios estén en Malmö, para disfrutar de su luna de miel. Antes, imposible.


  —¿Pero hay algo más que te inquieta, no es así?


  Hanna se cruzó de brazos y estudió la reacción de su amiga. Cuando vio que fruncía los labios en un gesto de fastidio, supo que había dado en el clavo.


  —Acaban de poner a la venta la casa que está junto a la librería, y tengo muchas ganas de comprarla para mudarme allí y convertir mi apartamento en una sección más de Némesis. El local ha quedado pequeño, y mi idea es armar en un segundo piso un espacio propio para las reuniones del Club de Lectura y, tal vez, un área de literatura infantil, sin abandonar el espíritu de la librería, por supuesto. He estado investigando: hay muchos libros de misterio para niños en el mercado. Sé que es un proyecto muy ambicioso, sobre todo porque no cuento con los fondos necesarios para semejante inversión, pero me encantaría ampliar la librería.


  —Suena estupendo, Greta, y desde ya te digo que no te preocupes; seguro que hallarás la manera de cumplir tu sueño. ¿Lo has hablado con el teniente? Quizás él pueda darte una mano, incluso se me ocurre que podría vender su apartamento y mudarse contigo a la casa nueva.


  La sugerencia de Hanna, aunque no parecía del todo descabellada, dejó a Greta con la boca abierta. No le había contado nada a Mikael precisamente porque sabía que, aunque no vendiese el apartamento en el cual había vivido con Pia, él buscaría la manera de prestarle dinero, y no quería importunarlo precisamente ahora que estaba gastando una fortuna en el abogado que llevaba adelante los trámites del divorcio.


  —No hemos hablado de vivir juntos todavía, Hanna…


  —El divorcio es casi un hecho. Según me dijiste, faltan solo afinar algunos detalles para que se proceda a la firma, así que lo más lógico sería que nos imitaran a Lasse y a mí, y probaran la convivencia; después de todo, el teniente se la pasa en tu apartamento. Puede vender o rentar el suyo y solventar juntos los gastos de una casa nueva y la renovación de la librería.


  Greta se quedó pensando en las palabras de su amiga, pero, por más vueltas que le diera al asunto, no estaba convencida de que pedirle ayuda a Mikael fuese la mejor opción; al menos, no en ese momento. Antes de precipitarse en tomar una decisión, hablaría con el dueño de la casa: si el monto que pedía por la propiedad estaba fuera del su alcance, tal vez, lograse convencerlo de que se la rentase unos meses hasta que pudiese afrontar el gasto de comprársela. Sí, eso es lo que haría. Toda resuelta y entusiasmada, se despidió de Hanna y partió rumbo a la casa de su tía con la tranquilidad de que Lasse, esa tarde, se encargaba de cerrar la librería.


  



  * * *


  



  Stevic llegó a la propiedad de los Lundkvist, en las afueras del pueblo, poco después de las cuatro de la tarde cuando el sol ya empezaba a caer. Sabía que la familia vivía en Estocolmo y que iba a Mora solo para la época estival. Durante el resto del año, la enorme propiedad de dos plantas permanecía deshabitada. Apagó la radio y descendió del Volvo. Oteó el panorama a su alrededor y prestó especial atención al sendero que conducía al bosque. Allí, el viento ululaba entre las frondosas copas de los árboles, las agitaba con violencia y provocaba que emitieran un extraño silbido.


  Se volteó de repente para mirar por encima del hombro cuando lo embargó la inquietante sensación de que no estaba solo en aquel inmenso y desolado lugar. Sin embargo, no vio a nadie. Instintivamente, se llevó la mano a la cintura y rozó la culata de la pistola para darse valor. Era su estúpida imaginación que le estaba jugando una mala pasada; eso y las novelas de misterio que Greta le sugería leer. Había empezado hace poco con Asesino de sombras, de la autora británica Val McDermid y, como había predicho la pelirroja, había conseguido engancharse con la trama desde la primera página. Y él, que durante su adolescencia en Gotemburgo apenas había leído un par de novelas porque prefería los comics, se había convertido con rapidez, gracias a la pelirroja, en un ávido lector del género.


  Avanzó hacia la casa, convencido de que la llamada recibida en la comisaría no era más que una broma de alguien ocioso que solo le estaba haciendo perder el tiempo. Había sido atinada la decisión de no alertar a nadie con la noticia. Al llegar al porche, comprobó que la puerta principal estaba cerrada. No había señales de que alguien se hubiese acercado al lugar en bastante tiempo. Podría regresar a la comisaría o incluso pasar por Némesis un rato para ver a Greta; sin embargo, el sentido del deber se lo impidió.


  Continuó con la inspección y se dirigió hacia uno de los laterales de la propiedad; una alarma se le encendió en la cabeza al ver una maceta tirada en el suelo. De inmediato, pensó en adjudicarle la caída a una ráfaga de viento; sin embargo, las otras macetas, todas distribuidas en los alféizares de las ventanas, permanecían en su sitio. Se acercó y observó la tierra negra desparramada sobre el piso de concreto, se agachó y al tocar la maceta, se partió en dos. Alzó la vista. Entonces, descubrió que el pestillo de la ventana había sido violentado. Se incorporó y abrió una de las hojas para espiar, pero, por supuesto, en el interior de la casa reinaba una penumbra tenebrosa. Ahora, ya no tenía más remedio que entrar para comprobar que todo estuviera en orden.


  Empujó la ventana y se encaramó a la estrecha abertura mientras se asía con fuerza de la pared. Tuvo que encogerse bastante para no golpearse la cabeza, tanteó el abrigo y lanzó una maldición al aire cuando no encontró la pequeña linterna que llevaba a todos lados en caso de alguna eventualidad. No recordaba si estaba en la guantera del auto, por lo tanto, en vez de perder tiempo en regresar al Volvo para comprobarlo, decidió alumbrarse con la luz del teléfono móvil. Lo sacó del bolsillo y lo encendió. Se quedó observando durante un instante la imagen de Greta que le sonreía desde la pantalla. Bajó con cuidado y barrió el lugar con la luz del teléfono. Estaba en un salón en donde una enorme biblioteca se destacaba en el fondo. Era el único mobiliario de la habitación que no estaba cubierto con sábanas blancas.


  Avanzó por el lugar con cautela; el silencio que lo rodeaba era aterrador. Pensó, en ese momento, que hubiera sido buena idea haber llevado compañía. Extrañaba a Nina, quien las últimas dos semanas había dejado un poco de lado a la sargento para dedicarle tiempo a su faceta como mujer. Ya no se reunían para charlar como solían hacerlo, apenas intercambiaban algunas frases, porque siempre surgía algo urgente que atender. Nina incluso se había cambiado el color del cabello y llevaba una dieta rigurosa para bajar un poco de peso porque quería entrar en el vestido de novia que le estaba confeccionando su hermana. Esperaba que el estrés que todos venían padeciendo por la boda, ya fuera directa o indirectamente, desapareciera ese fin de semana. Necesitaban un caso importante que los sacara de la monotonía en la cual se habían sumido. La verdad era que ya estaba harto de oír hablar de catering, de centros de mesa, de souvenirs y de votos matrimoniales. Si no ocurría algo pronto, sentía que iba a enloquecer.


  Decidió abandonar el salón para recorrer el resto de la casa. Encontró todo en orden, entonces, cuando se acercó a la escalera, le llegó un fuerte olor nauseabundo que parecía venir de la planta alta. Subió, y, a medida que avanzaba por el extenso pasillo, notó que provenía en una de las últimas habitaciones. Reconoció el fétido hedor de la muerte de inmediato. Se cubrió la nariz con el cuello de su suéter y continuó avanzando por el pasillo hasta detenerse frente a una puerta cerrada. Cuando colocó la mano en el picaporte, descubrió que estaba abierta.


  Sacó la pistola y la empuñó en alto mientras empujaba la puerta con el pie. Echó un poco de luz al lugar que apestaba a muerte, pero no alcanzó a ver nada. Al igual que en el resto de la casa, los muebles estaban cubiertos con sábanas. Alumbró hacia abajo, entonces se topó con una sustancia oscura y pegajosa en el suelo en donde se retorcían una gran cantidad de gusanos. Se le revolvió el estómago ante semejante visión. Siguiendo una corazonada, empezó a levantar el teléfono y alumbró el techo. El impacto lo hizo retroceder y trastabillar. Se llevó la mano a la boca, pero no pudo contener las náuseas, se dobló en dos y derramó el vómito encima de una butaca.


  Con la respiración agitada, se volvió con lentitud hacia la terrible imagen que acababa de presenciar. Un cuerpo pendía del techo, enganchado a la viga mayor por una cuerda. Alguien lo había colgado de los pies y lo había envuelto en una enorme bolsa de nailon. A través de ella, alcanzó a vislumbrar que el hombre tenía la boca abierta en un terrible gesto de desesperación. Un escalofrío le recorrió la espalda al pensar en la posibilidad de que lo hubiesen cubierto con el nailon mientras aún estaba con vida. Frederic Grahn le había explicado que una víctima de asfixia tardaba entre tres y cinco minutos en dejar de respirar, lo que convertía su muerte en una lenta y terrible agonía. Salió al pasillo y marcó el número de la comisaría. Mientras hablaba con Cerebrito no pudo dejar de pensar en aquella frase de Oscar Wilde que decía “ten cuidado con lo que deseas, se puede convertir en realidad”.


  CAPÍTULO 3



  


  


  


  


  Greta estaba a punto de dar vuelta el cartelito de la puerta cuando Pernilla Apelgren, toda agitada, irrumpió en la librería.


  —Pernilla, ¿qué le sucede?


  La anciana se tomó su tiempo para recuperar el aliento antes de responder. Asió del hombro a Greta y la llevó hacia el interior del local sin que la muchacha pudiera hacer nada para impedirlo. Miró de soslayo el reloj, Némesis ya debería estar cerrada, pero se había retrasado por una mujer que no se decidía qué novela de Mankell comprar.


  —Por tu expresión tan sosegada veo que aún no lo sabes —comentó Pernilla mientras se inclinaba sobre el mostrador.


  —¿Saber qué? —inquirió la pelirroja presa de la curiosidad. Si una mujer como Pernilla Apelgren, devota de la Iglesia Sueca y de esparcir el chisme en el pueblo, entraba de esa manera tan histriónica a su librería, era porque tenía algo jugoso que compartir con ella.


  —La policía acaba de llevarse a Thor Helin a casa de los Lundkvist. Su madre, una de mis mejores amigas, me contó que lo buscaron porque él se encarga de mantener el lugar en condiciones mientras la familia vive en Estocolmo. Al parecer, necesitaban su autorización para poder ingresar a la casa. Nunca entendí esa absurda terquedad de conservar una propiedad de semejante envergadura en vez de venderla ¡Si solo viven en el pueblo tres meses al año! —exclamó como si la actitud de los Lundkvist fuese de lo más reprochable.


  —¿Y no dijeron por qué necesitaban entrar en la casa? —preguntó, ávida por conocer algún detalle de lo ocurrido.


  —No, querida, ya sabes cómo es la policía —le guiñó el ojo—; tú los conoces mejor que nadie. Fue el mismo teniente Stevic quien se presentó en casa del muchacho para buscarlo, y, así, hacer oficial el ingreso de la policía a la mansión. Supongo que se trata de algo muy grave…


  La joven sintió curiosidad por saber más, aunque si Mikael pasaba por su apartamento esa noche, tendría información de primera mano.


  —Supongo que mañana amaneceremos con novedades; yo por lo pronto le haré una visita a los Helin bien temprano para enterarme por qué tanto misterio. —Se dirigió hacia la salida, y Greta la siguió para cerrar antes de que alguien más se colara en la librería. De pronto, Pernilla se volvió hacia ella con tanto ímpetu que la obligó a detenerse—. ¿Te conté que finalmente envié mi manuscrito?


  Greta asintió. Se lo había dicho al menos una docena de veces y volvería a darle la misma respuesta.


  —Hay que tener paciencia, Pernilla. Estoy segura de que alguna editorial se comunicará con usted pronto para decirle que van a publicar La redención y la muerte —comentó para darle ánimos. Sabía de lo mucho que deseaba la anciana ver su novela en el escaparate de una librería y, aunque ella no era experta, sino apenas una profesora de Literatura amante del género de misterio, creía que la historia tenía potencial, sobre todo, después de que hubiera seguido sus consejos y realizado algunos cambios.


  —¡Dios te oiga, querida! —Se acomodó las gafas sobre el puente de la nariz y, luego, como si se hubiese acordado de algo importante agregó—: Todavía tengo que comprar el regalo para la boda de tu padre; espero poder hacerlo mañana. Sigo sin creer que Karl va a volver a casarse. —Juntó las manos y suspiró hondo—. ¡Si parece que fue ayer cuando lo vi de pie en el altar esperando por tu madre! Ella estaba tan bonita, que irradiaba luz con su vestido de novia. Es increíble lo mucho que te pareces a Sue Ellen, querida. Karl ha sido muy feliz a su lado, y me alegro de corazón que intente rehacer su vida. La sargento Wallström parece una buena mujer, aunque no la he tratado mucho. Espero que, cuando se mude frente a mi casa, podamos frecuentarnos; no quiero pecar de indiscreta, pero, ¿van a instalarse allí cuando regresen de su luna de miel en Malmö?


  ¿Cómo demonios sabía Pernilla el destino elegido por su padre para pasar la luna de miel? Su perorata la estaba mareando, aprovechó la pausa que hizo mientras esperaba una respuesta de su parte para arriarla hacia el exterior.


  —No se preocupe, Pernilla —le dedicó una sonrisa—. Nina se mudará a casa de papá y, entonces, tendrá oportunidad de conocerla. —Compadecía a la sargento por tener que vivir frente a la anciana, porque, de seguro, se convertiría con rapidez en el blanco de sus chismes.


  —¡Fantástico! —Se atusó el cabello y saludó con la mano a un vecino que entraba en ese momento al hostal de la señora Schmidt—. Me voy, querida, porque seguramente Oscar se estará preguntando dónde estoy metida. Le dije que iba a la farmacia y regresaba enseguida; ese hombre no puede estar mucho rato sin mí.


  Después de que la anciana se marchó, la joven colgó el cartel de “Cerrado” en la puerta. Apagó las luces y, luego, conectó la alarma. Escuchó sonar el teléfono. Subió las escaleras corriendo para aprovechar el ejercicio y alcanzó a entrar al apartamento para atender justo a tiempo.


  —¿Sí?


  Se desplomó sobre el sillón, le dolía todo el cuerpo. Esperaba no caer enferma en vísperas de la boda de su padre, una gripe era lo que menos necesitaba en ese momento.


  —Hola, cariño, ¿cómo estás?


  Sonrió al escuchar la voz de Karl.


  —Bien, papá. Un poco cansada ¿Y tú? ¿Estás en la comisaría todavía?


  Cuando el inspector guardó silencio, la muchacha se dio cuenta de que estaba tratando de dilucidar si su pregunta era casual o, una vez más, pretendía meter las narices donde no debía.


  —Acabamos de llegar —se limitó a responder. Era imposible que Greta estuviera al tanto de lo que había ocurrido en casa de los Lundkvist; el único que podría aflojar la lengua sin que se la tirasen demasiado estaba a unos metros de él, conversando con Nina y, al igual que el resto, no había abandonado su puesto de trabajo todavía.


  —¿Almorzamos juntos mañana? —le propuso sin ninguna doble intención.


  Quería pasar un rato a solas con él. En sus últimos encuentros, participaban Nina o Mikael y, si bien le agradaba cuando se reunían todos, también extrañaba tener a su padre para ella sola. El matrimonio cambiaría muchas cosas y, aunque no se sentía bien al reconocerlo, le inquietaba la idea de que ella ya no sería el centro de atención del inspector Lindberg. Sabía que era una actitud de niña mimada, pero no podía evitarlo.


  —Me encantaría, cariño, pero no quiero que vayamos a ningún lado. En cada sitio que aparezco, se me acerca alguien para felicitarme por la boda —comentó con cierto aire de fastidio—. Mejor paso por tu apartamento y cocinamos algo, ¿te parece?


  La idea le pareció genial y, si no le hubiesen dolido todos los músculos del cuerpo, habría saltado de alegría.


  —Sí, papá, te espero.


  —Nos vemos mañana, cariño, que duermas bien.


  Inmediatamente después de cortar, encendió la radio con la esperanza de que mencionaran algo de lo que le había contado Pernilla Apelgren, pero la emisora local trasmitía un partido de hockey entre el Mora IK y el Södertälje SK desde el FM Mattson Arena. Desanimada y con una creciente curiosidad por saber qué había pasado, decidió darse un baño antes de preparar la cena. Se esmeraría en preparar uno de los platillos favoritos de Mikael y, si eso no era suficiente, echaría mano a su encanto para saber qué había pasado y acabar de una vez por todas con aquella incertidumbre que la estaba matando.


  



  * * *


  



  Karl guardó el móvil dentro del bolsillo de la chaqueta y observó a su alrededor. Llevaban reunidos en el centro de comandos desde que habían llegado a la comisaría; trataban de sobreponerse a la desagradable escena que les había tocado presenciar. Nina y él regresaban de una escapada romántica cuando recibieron el aviso. Lo que Stevic había asumido como una broma de mal gusto resultó ser el primer caso de homicidio después de una sequía de meses. En ese momento, pensó que el hallazgo del cuerpo aún no identificado en la propiedad de los Lundkvist, con la boda tan próxima, no podía ser más inoportuno. Además, volver allí, después de tantos años, le provocaba cierta inquietud y reavivaba en su memoria la desaparición de Thomaz Roth. El pequeño de ocho años a quien de pronto todos habían dejado de buscar se había convertido no solo en su primer gran fracaso como agente de policía, sino también en un estigma que lo había acechado durante todo ese tiempo como si fuese una sombra. Había enterrado su recuerdo y apenas pensaba en él; sin embargo, le bastó poner un pie en el exinternado Brandeby para darse cuenta que la desaparición de Thomaz era una espina que llevaría clavada para siempre en su alma.


  El rumor de voces lo trajo de regreso al presente. Stevic y Nina se acercaron a la mesa para ocupar sus puestos, mientras que Bengtsson trabajaba con el sistema informático. El doctor Grahn se encontraba en la morgue, le practicaba la autopsia al cadáver. El examen preliminar que él había hecho en la escena del crimen no había arrojado grandes resultados; el avanzado estado de descomposición en el que se encontraba el cuerpo solo le permitió establecer que se trataba de un hombre caucásico de entre treinta y cinco y cincuenta años de edad. El forense no se había aventurado a decir, en aquel momento, la data de muerte debido a las condiciones en las que había permanecido el cadáver. Según Thor Helin, quien estaba al servicio de los Lundkvist, la casa llevaba cerrada un mes. Su tarea era ventilarla al menos una vez por semana, pero ante la ausencia de sus empleadores que ignoraban lo que sucedía al estar a cientos de kilómetros de distancia, iba cuando tenía ganas. En el pueblo se sabía que Helin era un holgazán y que vivía a costa del dinero de su madre; dinero que apostaba a manos llenas en las mesas de póker. La humedad reinante en la casa ante la falta de ventilación y el nailon que cubría el cuerpo impedían precisar cuándo había sido asesinada la víctima. Tendrían más datos cuando Grahn terminase la autopsia.
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